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LUNES 14 DE FEB
St. 1, 1-11 | Sal. 118 | Mc. 8, 11-13

MARTES 15 DE FEB
St. 1, 12-18 | Sal. 93 | Mc. 8, 14-21

VIERNES 18 DE FEB
St. 2, 14-24. 26 | Sal. 111 | Mc. 8, 34 – 9, 1

SÁBADO 19 DE FEB
St. 3, 1-10 | Sal.11| Mc. 9, 2-13

MIÉRCOLES 16 DE FEB
St. 1, 19-27 | Sal . 14 | Mc. 8, 22-26

JUEVES 17 DE FEB
St. 2, 1-9 | Sal. 33 | Mc. 8, 27-33
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En Mateo son ocho las bienaventuranzas. En Lucas, cuatro y, como 
hemos dicho, van acompañadas de otras cuatro "malaventuranzas" o 
"lamentaciones".

Nos conviene saber a quiénes llama "felices" Cristo Jesús y de quiénes 
se lamenta, no vaya a ser que nos esforcemos en buscar felicidades 
inmediatas que no nos conducen a nada y olvidemos las que Dios 
valora.

Jesús llama "felices y dichosos" a cuatro clases de personas: los pobres, 
los que pasan hambre, los que lloran y los que son perseguidos por 
causa de la fe. Y se lamenta y dedica su "ay" a otras cuatro clases de 
personas: los ricos, los que están saciados, los que ríen y los que son 
adulados por el mundo.

Se trata, por tanto, de cuatro antítesis. Como las que ponía Lucas en 
labios de la Virgen María en su canto del "Magníficat": Dios derriba a los 
potentados y enaltece a los humildes, a los hambrientos los sacia y a los 
ricos los despide vacíos. Es como el desarrollo de lo que había 
anunciado Jesús en su primera homilía de Nazaret: Dios le ha enviado 
a los pobres, los cautivos, los ciegos y los oprimidos.

Por: P. José Aldazábal, sdb



Antes de la Procesión de Inicio
Hermanos: Jesús nos convoca cada domingo en torno a 
su mesa. Él quiere darnos vida, quiere hacernos sentir su 
amor, para ser ecos de ese amor en el mundo, nuestras 
comunidades y entornos.
Pidamos, pues, al Señor en nuestra celebración de la 
Eucaristía que con sus enseñanzas y con el alimento de 
vida eterna en el que nos invita a participar, nos ayude a 
crecer en la disponibilidad a una obediencia semejante 
a la de Jesús.

  

Al comenzar esta celebración es importante 
que hagamos un acto de conciencia para que, 
arrepentidos de nuestras faltas, contemplemos 
el rostro radiante de Dios. Reconozcamos, pues, 
públicamente nuestros pecados e imploremos al 
Padre la gracia de su perdón.

Dios Todopoderoso, tenga siempre misericordia de 
nosotros; perdone nuestros pecados y nos lleve a la 
Vida Eterna. 

HIMNO DE ALABANZA
Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz 
a los hombres que ama el Señor.  Por tu 
inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te 

Ritos Iniciales



Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso, 
Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de 
Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que prometiste poner tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, concédenos, por tu 
gracia, vivir de tal manera que te dignes habitar en 
nosotros.  Por nuestro Señor Jesucristo…

Lectura del libro del profeta Jeremías

Esto dice el Señor: “Maldito el hombre que confía en el 
hombre, que en él pone su fuerza y aparta del Señor 
su corazón.  Será como un cardo en la estepa, que no 
disfruta del agua cuando llueve; vivirá en la aridez del 
desierto, en una tierra salobre e inhabitable.
Bendito el hombre que confía en el Señor y en él pone su 
esperanza.  Será como un árbol plantado junto al agua, 
que hunde en la corriente sus raíces; cuando llegue el 
calor, no lo sentirá y sus hojas se conservarán siempre 
verdes; en año de sequía no se marchitará ni dejará de 
dar frutos”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.  

Liturgia de la Palabra



SALMO RESPONSORIAL

R/. Dichoso el hombre que confía en el Señor.

Dichoso aquel que no se guía
por mundanos criterios,
que no anda en malos pasos
ni se burla del bueno,
que ama la ley de Dios
y se goza en cumplir sus mandamientos. 
 
Es como un árbol plantado junto al río,
que da fruto a su tiempo
y nunca se machita.
En todo tendrá éxito. 
En cambio los malvados
serán como la paja barrida por el viento.
Porque el Señor protege el camino del justo
y al malo sus caminos acaban por perderlo. 

Lectura de la primera carta del apóstol
 san Pablo a los corintios 

Hermanos: Si hemos predicado que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo es que algunos de ustedes 
andan diciendo que los muertos no resucitan?  
Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo 
resucitó.  Y si Cristo no resucitó, es vana la fe de ustedes; 
y por tanto, aún viven ustedes en pecado, y los que 
murieron en Cristo, perecieron.  Si nuestra esperanza 
en Cristo se redujera tan sólo a las cosas de esta vida, 
seríamos los más infelices de todos los hombres.  Pero 
no es así, porque Cristo resucitó y resucitó como la 
primicia de todos los muertos.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.  



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

R. Aleluya, aleluya.

 R. Aleluya.

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

En aquel tiempo, Jesús descendió del monte con sus 
discípulos y sus apóstoles y se detuvo en un llano.  Allí 
se encontraba mucha gente, que había venido tanto de 
Judea y de Jerusalén, como de la costa de Tiro y de Sidón.
Mirando entonces a sus discípulos, Jesús les dijo: 
“Dichosos ustedes los pobres, porque de ustedes es el 
Reino de Dios.  Dichosos ustedes los que ahora tienen 
hambre, porque serán saciados.  

Dichosos serán ustedes cuando los hombres los aborrezcan 
y los expulsen de entre ellos, y cuando, los insulten y 
maldigan por causa del Hijo del hombre.  Alégrense ese 
día y salten de gozo, porque su recompensa será grande 
en el cielo.  Pues así trataron sus padres a los profetas.
Pero, ¡Ay de ustedes, los ricos, porque ya tienen ahora 
su consuelo!  ¡Ay de ustedes, los que se hartan ahora, 
porque después tendrán hambre!
¡Ay de ustedes, los que ríen ahora, porque llorarán de pena!
¡Ay de ustedes, cuando todo el mundo los alabe, porque 
de ese modo trataron sus padres a los falsos profetas!”
Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.



PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero,  engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho: que por 
nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo,  y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, 
la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue 
sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 
nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y 
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica 
perdón de los pecados.  Espero la resurrección de los 
muertos y la vida del mundo futuro.  Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Pidamos, hermanos, a Dios nuestro Padre, en cuyas 
manos están los destinos del universo, que escuche 
las oraciones de su pueblo.

† Por la santa Iglesia de Dios, por el Papa Francisco, por 
los Obispos, presbíteros, diáconos y consagrados: para 
sus faltas y debilidades. 

R. Escúchanos, Padre.



† Por los que gobiernan las naciones: para que trabajen 
puedan vivir y progresar en justicia, en paz y en libertad. 

los moribundos, y por todos los que sufren: para que 
encuentren el consuelo y la salud. 

† Por todos los que estamos aquí reunidos: para que 
perseveremos en la verdadera fe y crezcamos siempre 
en la caridad. 

Dios todopoderoso y eterno, que por tu Hijo y Señor 
nuestro Jesucristo nos has dado el conocimiento de 
tu verdad: mira con bondad al pueblo que te suplica, 
líbralo de toda ignorancia y de todo pecado para que 
llegue a la gloria del reino eterno. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

y se convierta en causa de recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu voluntad.  Por Jesucristo, 
nuestro Señor.  

Liturgia Eucarística



COMUNIÓN ESPIRITUAL
Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo 
ahora sacramentalmente,
venid al menos espiritualmente a mi corazón. Y como 
si ya os hubiese recibido, os abrazo y me uno del 
todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Saciados, Señor, por este manjar celestial, te 
rogamos que nos hagas anhelar siempre este mismo 
sustento por el cual verdaderamente vivimos.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
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Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.
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